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L U Z ,  M ^ A  L U Z
Con m oiivo délos últimos y  desgraciados 

auccsos de las vías férreas, la opinión pro- 
fundatntntc impresionada, demanda medi­
das que garanticen la seguridad personal, y 
e l mismo Gobierno se ocupa ya en preparar 
por el ministerio de Fom ento, medidas 
enérgicas en este sentido.

Como era natural, la prensa, haciéndose 
eco de esta justísima demanda de la opinión, 
ha formulado distintas y  variadas proposi­
ciones, que representan mejor propósito 
que fortuna, pues unas por impracticables 
y  otras por deficientes, dejan la cuestión en 
e l mismo alarmante estado.

Los  coches construidos en forma de sa­
lón, corridos y  con continua vigilancia, 
serían inabordables para los malhechores, 
pero exigir á las empresas un cambio en el 
material, ni sería justo ni legalmente posi­
ble. Ellas han construido el actual al am­
paro de la ley  y  el enorme gasto que la 
transformación exigiría, no puéde impo­
nérseles arbitrariamente.

L a  colocación de vigías, timbres de alar­
ma, etc., etc-, son medios muy oportunos 
para cierta clase de accidentes; pero, para 
e l de una sorpresa como la de madame H e­
rrisón, 00  creemos que deja el ánimo sere­
no para acudir á buscar el botón de seña­
les, ni lo  consentirían los criminales que 
empezarían por impedirlo, además de que 
por el exterior se podían inutilizar las co- ‘ 
munlcaciones haciendo cortes que estable- ! 
ciendo la solución de continuidad inutili- i 
zarían el efecto.

Nosotros, s'.o pretender poder ofrecer nna ' 
completa resolución de la dificultad, sí con­
sideramos atendibles las siguientes couside- ' 
raciones, que sometemos al criterio de nues­
tros lectores y  al ilustrado ju ic io  del m inis­
tro  de Fomento.

_No recordamos que se haya lamentado ' 
ningún suceso de |estt género perpetrado 
durante el día, y  se comprende, puesto que 
la  obscuridad es el agente principal con que ' 
tiene que contarse en este género de sor­
presas.

¿Cuál es la deducción lógica de esta ob- ‘ 
serración?Que combinando la entradadelos 
trenes, de una manera intensa, con los me­
dios que hoy la electricidad proporciona se 
habría hecho casi imposible el accso á ellos 
por los salteadores, que como de día, ten­
drían siempre para contenerles, ei fundado 
temor de ser vistos.

Además, el terror que la noche produce 
en el ánimo del viajero que marcha de día 
completamente confiado, y  el valor que en 
e l criminal infunde la noche, se trocarían 
con la iluminación eléctrica, en confianza 
para el viajero y e n  grandísimo miedo para 
el criminal.

S in estudio técnico del asunto, no pode­
mos hoy ofrecer cálculo alguno de lo que 
esta invención representa, pero no lo con­
sideramos difundioso y  aun el Estado po­
dría ayudar á las empresas á su nistalación.
' servidos por la misma máquina, se 
establecieran acumuladores eléctricos, en el 
número que bastare según la estación del 
tren, de modo que ésta márchese siempre 
«n tre  una zona de gran claridad, la vigilan­
c ia  sería sencillísima, y  los criminales no 
podrían ocultarse |sobrc los topts, ni des- 
itzarse, bajo el manto de la sombra por los 
estribos, y  bastaría el temor de ser vistos 
para qua no tuviesen el arrojo que hoy 
sienten protegidos por aquélla.

Este sistema de comunicación, auxiliado 
por un servicio dc vigilancia que pudiera 
«star á cargo de la Guardia c iv il en combi­
nación con el de la empresa, creemos que 
ofrecería grandes garantías, lo  cual no ex­
cluye la instalación de timbres y  señales 
de cua'quier género, que adqueririan con 
la  base de la ley más solidez, y  contribui­
rían á aumentar el temor del salteador, dis­
m inuyendo las probabilidades de impugnl- 
dad, pues en crear esta situación es en lo 
que se debe fundar más esperanza.

H oy sólo enumeramos e l procedimiento 
que con más estudio y meditación traere­
mos de nuevo al debate.

H ay  más: Ja existencia del estribo corri­
do y  permanente que tanto favorecen al cri­
mina!, creemos que podría suprimirse, pues 
la  revisión de billetes en ningún país más

( que en España se hace con los trenes en 
, marcha, sino en las estaciones, y  no tenien­

do el revisor que andar por ellos, cada coche 
podría tener sus estribos, que al abrir la 
puenezuela sirvieran, ya l cerrar ésta, que- 

; dasen recocogidos, y  sin que marchando el 
tren se pudiera circular por sus alrededores.

: Repetimos que insistiremos en el asunto,
pues lo que no es posible es que continúen 

I las cosas como catán, siendo España una es 
 ̂ cepción de seguridad personal, pues los últi­

mos atentados parece que nos colocan fuera 
del régimen de los pueblos cultos.

La comisión de acias
A  las diez de la mañana de ayer se constlta- 

yó la comisión de actas, comoozando la vista 
de la de

i La  Vedi!#.—La Impugna el Sr. Molleda, can- 
; didato coLservador derrotado, quien comienza 
; declarando que ha luchado por su provincia 
. en dos elecciones generales, sin queapesar de 

lo vivo de la lucha, ni él ni sus smigos hayan 
faltado á la ley.

En el distrito de La VeoIlU he obtenido 
3.249 votos y mi adversario una msyoria 
de 491,

Hace resaltar lo anómala que resulta esta 
mayoría cuando él ha vencido en el distrito en

• la oposición. Paro eate contrasentido se expli­
ca, porque yo no he luchado como hombre po­
lítico, enfrente de otro hombre político, sino 
enfrente dfl aquel omnipotente elemento qna 
fné puesto en una letrilla por Quevedo, y  que

' dice:
* «Poderoso caballero
’ es Don Dinero.»

En tres de los pueblos más importantes del 
, distrito, que suman 2.000 votos, dice que se 

pusieron ea movlmento los estanqueros á favor 
j  pagftdós por el candidato de oposición.

' Yo me dirigí aqui al jefe de la Compañía 
Arrendataria, quién me ofrpí'ló quo lea haría 
mantener la neutralidad,

Refiere algunos de los medios quo sirvieron 
al señor Merino para ganar las elecciones.

Un dia, dice, llegaron ;A la Puebla de Qor- 
dón muchos carros cargados de centeno; otro 
día el mismo Sr. Merino da 4.000 reales al cura 
de un pueblo, y  el marqués de Lcrenzaoa me 
ha manifestalo queá los individuos jornaleros 
que estaban en Extremadura las pagó el viaje 
y lea gratificó e íS r. Merino.

Además, los agentes del mismo se entcete- 
nlaa en repartir portados los pueblos pellejos 
de vino y comida, y por último, el dia de ia 
votación se pagaron los votos á favor del se­
ñor Merino al precio que les parecía á los elec­
tores.

Sin estes medios, afirma el Sr. Molleda que 
no hubiera sido derrotado.

Después de esto, voy á entrar, dice, en otro 
aspecto de !a cuestión, y  es el qne se refiere á 
la Incapacidad dei 8 r. Merino, pues de este mo­
do ee podrá esterilizar su obra de corrupción.

La prueba del que el Sr. Merino es vocal do 
lacomisión provincial de León desde l.® de 
Enero obra en el expediente, y  confiste en 
una certificación de aquella diputación pro­
vincial; y  como del cargo no ha presentado 
la renuncia, no pnede eer argumento el que el 
Sr. Merino no haya tomado posesión ni asisti­
do, puesto que lo ha hecho su suplente que re 
presenta ea todo al propietario, según una real 
órden que aparece en ta Gaceta el 5 dePebrero 
de

Termina citando Ies precedentes qne existen 
sobre esto en el Congreso, y  de los cnales unos 
han declarado la iDcspari-lad y otros no; pero 
en todos les resoluciones campea siempre el 
principio de que cuando el cargo que ee ejer­
cía al verificarse las elecciones h» sido renun­
ciado, v e ia  el Congreso ha buena fé.

El Sr. Malleda llevó vanos de estos prece 
dentes en eu  parte sustancia'.

Su discurso duró cincuenta y  cinco minutos.
El Sr, Merino comienza diciendo quo sólo 

por cortesía y  por la respetable personalidad 
de BU contrícante es por lo que viene á este 
acto fúnebre, que recuerda la derrota del se­
ñor Molleda.

Fijándose primero en su Incapacidad como 
vocal de la comisión, dice qne tenia el pensa­
miento de presentarse desde la disolución de 

’í ’*® sentido sólo
pidió licencia, porqne no podía hacer otra cosa, 
pues no estando constituida la comisión pro­
vincial, mal podía presentar su rennncls.

El art. 6 .® de la ley electora! dice qae es ne­
cesario desempeñar un puesto, y  yo no lo he
deseoipcñ^do.

Afirma <Nle el Senado modificó bb esta for­
ma el citado articulo; y  respecto á los prece­
dentes que ha citado el Sr. Molleda, no pneden 
prevalecer, porque esta ley que rige hov es 
nueva.

Quiso citar un caso igual al suyo, pero el 
presidente se lo impidió por Inútil, pues de él 
no ha tenido conocimiento el Congreso, y per 
tanto, no puede establ.ícerae precedente.

Respecto á las coacciones; dice que no quie­
re ocuparse de ellas, porque después de ta lu­
cho titánica sostenida contra un director g e ­
neral de los Registros, que ba recorrido el 
distrito abandonando su puesto; no sabe de 
pane de quién estarían las coacciones.

Hoy á las diez se conatituirá la comisión en 
sesión permanente, verificándose todas tas 
vistas por el orden con que están señaladas.

Afirma que seis días antes de laa elecciones 
fué procesado un ayuntamiento en presencia 
del señor Molleda.

Este rectifica ligeramente.
Se suspenden el acta de Gracia por ocupa­

ciones del Sr. Salmerón, hasta mañana, y  la de 
Falencia por enfermedad del 3r. Galludo.

Baeza.—Impugna el acta da eate distrito el 
señor Lozano, candidato derrotado, que de­
nuncia al señor Figneroa (D . Gonzalo) como 
gran contratista del Estado en la miua de 
Arrayanes; entrando asi de lleno en el artícu­
lo 6 .® de la ley, que le incapacita para el ejer 
ciclo del cargo de diputado. Si seto no fuera 
suficiente, bastarla para que los señores de la 
comisión, aju icio delSr. Lozano, no precia, 
maran dipntado al Sr, Flgueroa, el que en 
los dos pueblos más importantes, que eon L i­
nares y  Baeza, no tiene prestigio ninguno, 
puesto que le han dado al que habla una ma­
yoría de 654 votos. (Estupefacción en el pú­
blico.)

¿Dónde, pregunta, llene el 8 , Figneroa su 
fuerza? Pues en los pueblos rurales.

Denuncia, además, algunas coacciones, tales 
como la cometida en Jabalquinto, donde el al­
caide, á ias ocho de la mañanaa colocó la ur­
na de cristal llena de papeletas.

Dice que el Sr. Flgueroa, pomo representar 
ninguna opinión en aquel distrito, no repre- 
Bea la siquiera ia do loa couservadotes, y  que 
tuvo neaetiidad da crear un periódico para que 
se ocupase de su persona, porque ninguno de 
los otros del distrito creados para defender 
Ideas ó intereses, se quiso ocupar de él.

Afirma que el criuufo del Sr. Flgueroa, co- 
mo cbra del caciquismo en contra de un esta­
do de derecho creado por los republicanos, ha 
perturbado á la ciudad de Linares, donde, 
gracias al orador, se han evitado ootflictos 
sangrientos; pero LO ha podido evitar que se 
establezca una guerra comercial, hasta el 
punto de que, cuando de algunos pueblos, 
comoJabalquiato y otros, llegan veadedores, 
son amenazados de echarlos á pales.

El Sr. Figneroa comienza dando las gracias 
al aeñor Lozano por la cortesía con que le ha 
tratado, que dice es mayor que aquella con 
que trata á la corte celestial.

Afirma que él no es Icontratlsta del Estado, 
s Ib o  arrendatario, y  arrendatario que paga, 
pues le parece que jamás han estado unidas 
laa palabras deudo y  Figueroa.

Dice que en Linares ha habido principal­
mente una lucha de empreta á empresa, más 
que política, y  que él no quiero representar, 
en efecto, á los conservadores que tres meses 
antes de la elección sesepararon de él y  le han 
hecho después la guerra, puesto que los peo­
res enemigos son los que antes han sido 
amigos.

Llama tres veces «Deraófilo» al Sr. Lezona, 
y  el presidente le llama la atención.

Se ocnpa después de las protestas qne trae 
BU acta, y  las desvirtúa con bastante habili­
dad y fácil palabra.

El Sr. Lozano rectifica, insistiendo en que la 
explotación de la mina da Arrayanes ee un 
servicio público, y  entra, por consiguiente, 
dentro del articulo 5.®

Pego.—La vista de este acta se suspende 
hasta hoy.

Carrión da los Condes.—No asiste á la vista 
el candidato vencido.

Huesear.—El candidato derrotado es el se­
ñor Vlllanova, quien refiere multitud de coac­
ciones, tales como aparecer votando todos los 
electores de un colegio cuando nadie entra á 
votar; abusos del gobernador, procesamiento 
de ayuntamientos y  otras cosas por el estilo.

A juzgar por las palabras del br. Vlllanova, 
tOB concejales liberales de los pueblos del dis­
trito sufrieron una persecución encarnizada.

En Huesear, dice, fueron procesados los con­
cejales llbetaies, y  sobreseída la causa por 
falca de materis, debieron darles nuevamen® 
te posesión; pero oi alcalde, para no hacerlo,
86 fundó sn la inclemencia del tiempo.

Refiere su llegada á Huesear, llamado por 
sus amigos, hocbo de que se ocupó ia prensa 
de Madrid.

Un grupo ie recibió con silbido» y  cence­
rros, y disparó sobre él yens amigos varios 
tima.

El grupo Iba mandado por el teniente al- 
caide. Después se hicieron muchas presiones 
de electores amigos suyos.

El marqués de las Almenas se defiende de 
los cargos que á sn acta ba hecho el Sr. Villa- 
nova eu tésiB genera', diciendo que éste aban­
donó la elección y  que uo acudieron sus ínter- 
vetitores A mncbos de los colegios.

Habla da la malversación de fandos del 
ayuntamiento de Huesear, diciendo que en 
BUS cuentas figuraba una de 57.000 pesetas en 
pan repartido á tos pobres, pan qne nunca 
vieron.

Explica la agresión de que fué objeto el se­
ñor Vlllanova, porque á su llegada estaban 
dando una cencerrada á un tal «Mirabete», 
qne so casaba en segundas nnpcias; y como el 
grupo del Sr. Vil anova quiso pasar Interrum­
piendo aquella diversión, le dirigieron algu­
nas palabras mal sonaotea.

Respecto á loa tiros, los dispararen los ami­
gos dol Sr. Vlllanova para imponerse.

£L CRIMEN

E ú üiLI DI LA M i
ftuintá sesión

A  las doce y media se verificó la entrada del 
público, siendo de notar qne la eoncnrrencla 
femenina ha aumentado considerablemente, á 
pesar de las palabras y  conceptos oidos, por® 
que á cada momento, y  por precisión, se oyen 
en la vista de esta causa.

A propósito de esto, un periódico recnerda 
lo sucedido bace algún tiempo ante un tribu­
nal de Paila.

Se veia ante él una causa que revestía ca­
ractéres semejantes á la de la calle de la Justa, 
y el presidente, en atención A que el público 
estaba casi en su totalidad formado por el 
bello sexo, rogó <á laa señoras» qne abandona­
sen ei local por las circunstancias especiales 
que el hecho de antos revestía; peto las aludi­
das, en BU mayoría, no hicieron de ello caso, y  
entonces el presidente se dirigió á ios ugleres, 
diciéndoles:

—Puesto qne las «señoras» han sa'ido ya, 
ahora las «demás» qne desalajen el local.

Contrayéndonos á nuestra misión de cronis­
tas, ccQíignaremcs qna el primer día habla 
hasta cinenenta señoras, y que los snceeivoa 
han aumentado progresivamente, pasando 
ayer de ciento sesenta.

Es de notar que este aumento ha coincidido 
con las declaraciones más «coloristas» que du­
rante el curso del juicio se van oyendo.

Em pieza la  seaión.
El tribunal constituyóse á la ana y media en 

punto, y  á esta hora dió comienzo la sesión de­
clarando

D. Emxerio Bias Cuadrado.
Fuá empleado del Banco de Castilla, y dijo 

. conocer á Claudia.
ElSr. Insausti.—¿Hace mucho tiempo que 

conoció usted á Claudia?
Testigo.—Hace ocho años.
I .—¿De qué la conoció nsted?
T.—Pues porque era paisana mia, y  á más 

me ta presentó un amigo.
1— ¿Le prestó usted en una ocasión veinte 

duros?
T  —Si, señor.
1. - ¿Le dijo Claudia al pedírselos para qué 

los n..uesltaba?
T ,—Según me dijo, los ceceaitaba para po* 

ner un taller de planchado.
Í-—¿Qué concepto le merecía á nsted Claui 

día?
T.—He merecía el concepto de una mujer 

qne qniere trabajar, por tener que buscarse 
asi la vida.

F isca l.-¿Le  devolvió á usted Claudia los 
veinte duros?

T .-N o .
F.—¿Usted BO se loa pidió?
T .—Yo no se los be pedido nanea, pues me 

creía que, cnaudo no me los daba, no ios ten­
dría.

Testigos de la defensa de Bamlro:
Manuela hartón 

Esta testigo, al subir á estrados, sentóse coa 
mucha desenvoltura en un banco colocado de­
trás úei de relatores. Es madre da la mujer da 
Ramiro, y  declaró que se.lleva bien con éste, 
y  qne nunca cavo mal comportamiento con su 
hija.

D . Antonio López 
Vivió en la misma casa que Ramiro, y  decla­

ra que éste le merecía buen concepto.
Sandalia Uortnte 

Faé ama ds un hijo de Ramiro: declaró ha# 
berie visto en sn casa e< día 16 de Mayo último 
á las seis de la mañana.

También dijo qne le meiecia buen concepto, 
y  que nunca sapo que auduviera en «malos 
pasos.) (R isas)

Feliia Mora 
Vecina de Ramiro. Declaró qne también le 

vió en su casa la manada del 16 de Mayo, y no 
le uotó que estuviese preoenpado.

Maria Mariinve 
Declaró de acuerdo con las anteriores.

F m e b a  docnm ental
El Sr. Kulz Jiménez renuncia al examen del 

reato de lo# testigos qne tanta presentados, y 
terminada con la anterior declaración la prue­
ba testific«l, procedióse á la lectura de la do­
cumental, da la que no damos cuenta, porque 
ya lo hemos hecho anteriormente dnrante la 
instrucción dsl sumario.

Terminada la lectura de la prueba documen­
tal, el Sr. Insausti pidió fnese leída la declara­
ción de D. Luis Zabala, quien en ella manifestó 
que Claudia, cnando vino á Madrid, vivió en 
una casa de la calle de la Parada en unión de 
un sujeto licenciado de Coba, con el qne hacia 
vida marital, y que algún tiempo después mn- 
dósB á ana casa de compromiso de la calle del 
Escorial de la que la sacó un empleado del 
Banco de Castilla, qne le dió 20 duros para que 
pusiera nn taller de planchado.

In lu rm e  de conclaeionea
El fi*cal, en vista del resoltado déla prueba, 

retiró ia sensación que tenia presentada con® 
tra Victor Martínez y Ramiro Rodríguez, sos­
teniéndolas respecto á Ciaudia, á la qne con­
sidera como principal ancora del delito d* 
robo con motivo del que resultó homicidio en

ii

Ayuntamiento de Madrid



El Eco r^acíonúL

coonivanoia «on unes hombree que no ee b »  . 
podido evidenciar qníénee sean.

Ei Sf. Ijsaustl también preaen'ó escrito re­
formando sus conelnslones provisionales, en el 
sentido do que en ei ja'cio no se ba probado la 
existencia del delito de tobo y  «i sólo la del de 
homicidio, siendo desconocidos los autores, y 
procediendo, por tanto, ia declaración de in­
culpabilidad de su defendida. _

F.l tribunal de derecho, en vista de la refor­
ma de conclUBiones hecha por el ministerio 
público, se retiró a de'iborar.

U n  lib e rtad
A  la media hora constituyóse nuevamente el 

tribunal, y  el secretario dió lectura del auto 
de sobreseimiento líbre dictado por aquél en 
favor de Victor Martines y  Bamiro Rodríguez, 
y  del mandamiento ordenando qne seles pon­
ga en libertad.

El público acogió con visibles muestras de 
agrado este mandamiento.

Cuando se evacúen las necesarias dll.gen- 
ciasen la cárcel Modelo, quedarán libres los 
exproceaados.

C la u d ia .
La lectura de las conclusiones definitivas del 

fiscal, la ha puesto en un estado de excitación 
nerviosa bastante notoria.

tie le nota que hace grandes esfuerzos P * '*  
disimularlo; pero la terrible pena que sobre 
ella pesa vence por completo la indlferlencta 
que pretende mostear.

Cun ac larac iún .
Blanca Pertlol, de qaien la prensa toda ha 

dicho que es querida de Víctor Martínez, de­
sea hacer constar qne está con él casada civil 
monte; y  que esta fué la causa de qne al pre- 
guniarle anteayer el presidente si estaba ca­
sada por la iglesia contostase que no, dando 
motivo con ello á que se la creyese amance­
bada.

H káta  hoy.
Terminada la lectura del antedicho manda­

miento, el presidente suspendió la vista para 
Dontinoarla hoy.

Im p i‘e »ione «
Muchos comentarlos se hacían dé la  sesión 

de ayer, qua, aunqu» corta,ha sido una de las 
más importantes celebradas durante el trans­
curso de la v l'ta  de esta causa.

Generalmente ha cansado buena impresión 
la reforma de conclusiones hecha por el mlnis- 
rio público, pidiendo la libertad de Victor 
Martinta y Ramiro Rodríguez.

Estos, cuando el presidente dijo quo noy 
mismo qnedatian Ubres, á duras penas podían 
contener las.lágrima

Dicha reforma manifiesta claramente que, 
tanto el fiscal como la Sala, no ban considera­
do digno de estima el testimonio acusador de 
la Matilde López, que ne uu modo tan rotundo 
afirmaba la participación de aquéllos en el he­
cho do autos. Esta declaración no ha sido cou- 
flrmada por ninguna otra, y  si, en cambio, se 
ha evidenciado, por la prueba testifical por 
ellos presentada, que el dia en que el delito 
ocurrió eatuvierou en sus respectivas casas.

Claudia también resulta favorecida por la 
misma causa, pues la declaración de más car 
go que le resaltaba era la de Matilde, que dijo 
que ella, do acuerdo con su hermano Víctor y 
con Ramiro, aoordar‘'n que simulasen éstos 
robar á D. Joaquín pata que ella se presentase 
entonces, fingiendo que le salvaba, y él, en 
agradecimiento, la tomase por esposa.

En la sesión de hoy informarán el fiscal y  el 
defensor, y  el veredicto del Jurado dirá si 
Claudia es ó no culpable.

La rouda del pecado nioríal

Esta benéfica Institución, verdadera celado 
ra del pecado y constante manifestación de la 
voz d'j la conciencia, que én las altas horas de 
la noche recordaba á los pecadores, hasta hace 
eincuenta años, el onmplitniento de sus debe­
res, mostrándoles la senda perniciosa que se* 
guian, apartados del camino qne conduce á la 
suprema perfección; esta Santa y Real Herman­
dad, que amparaba á las jóvenes desdicha­
das en sus más amargas tribnlaciones, legali* 
zaudo estados difiellesy salvando siempre los 
pfcügros de la difamación y la Integridad de 
la honra femenin , tuvo origen el afio de 1601 
con el nonbre de «Real Casa de Santa María 
Magdalena de la Penitencia,) vulgo laa Reco­
gidas de Madrid, siendo su principal misión, 
por entonces, dar albergue nocturno á los pe­
regrinos, y  dedicándose también más urde (en 
1618, según auto acordado por loa señutes del 
Real y Supremo Consejo do Castilla) á ia ma­
nutención y snbsiatencia de tas «recogidas.» 
Eu aquel año de 1618 se llamaba la Casa de Be- 
cogimiento, de «Hermanas Penitentes de la
PntlelmaCoDcepcióa, Buenv-sTemporaJesy del
Glorioso Patriarca San José;> lu e g O s e U a m ó  
de «San José de la  Penitencia,» y por fin, en el 
afio de 1692, se le dió el titulo de <.8anta Maria 
Magdalena de la Penitencia.»

Ln el año 1618 Felipe I I I  egregó la Casa Re 
cbgiciiento ai Real Patronato y encargó su di­
rección á la Rea! Cámara; por cuya razón, y 
habiendo sido el primer protector el señor don 
Fiancisco de Contrerae, siempre ha venido 
nombrándolo S. M., lo mismo que al administra­
dor y rector de la Casa, hasta que se encargó 
de todo la -Hermandad de Nuestra Señora de 
la Eaperauza,» establecida en esta corte ol 4 
de E'iero de 1691, cou ia denoininauión de «San­
ta Hermandad de M a ila  Santísima de la Bs 
perauza y Santo Celo por la salvación de las 
almas, vulgo Pecado mortal,» de cuya admU 
vletración se hizo cargo dicha Hermandad, por 
Real cédala fechada eu el Buen Retiro á 39 de 
Junio de 1741, y  c>.yo texto consta, con otros 
curiosos antecedentes , eu el libro titulado 
«Compendio histórico y manifiesto instructivo 
del origen y fundación de la Real Casa de 
Santa Maria Magdalena de la Penitencia, vul-
f o las BecogiádS de Madrid, por D. Manuel 

ecio, archivero de la Hermandad do Maria 
SantlEima de ¡a Esperanza,» impreso ea 1777.

La primera casa estuvo establecida en la 
calle de Peregrluoe; tr. sladóse luego eu 1623, 
por el aumento de las arrepentidas, á  una casa 
de la calle de Hortaleza, y  se hizo la mudanza

proceslonalmente, pasando á las «Recogidas» 
por el monasterio de ias Deacalaas Reales, don­
de cantaron nn* Salve á presencia de bus 
Majestades, todas vestidas con nu saco b.au- 
oneclne ceñido y nu paño bianoo sobra el roa 
tro; en 1637 se fabricó una nueva casa é igle-. 
Bla, porque amenazaba ruina la comprada en 
la calle de Hortaleza, agregaudo, al aomr que 
quedó de la misma, otras ca>as.4 e dqna 
Manzano y D. Gabriel Atias, y  áB CUyP P.HdVÓ 
asilo siguieron las actepeuudas dando gran­
des ejemplos de piedad y  virtudes oristiauas, 
y  sometidas, muy gusiodas, á las severas cous- 
tituclones que se formaron.

Aparte del primer protector ya citado, esta 
Santa Hermandad ba tenido los siguientes:

2.® ElSr. D. Gregorio López Madera, del 
Consejo de S. M.

3.9 El Sr. D, Juan de Frías, del Supremo 
Consejo de Castilla.

4 o El Sr. D. José González.
6 o El limo. Sr. D. Antocio de Gontreras, 

caballero del Orden de Calatrava y  del Conse­
jo y  Cámara de S. M.

6.0 El limo. Sr. D. Antonio Mocsalve, del 
CoBsejo y Cámara de S, M. x r.x a

7.® El Sr. D. Gonzalo Fernández de Córdo­
ba, del Consejo Supremo de Castilla.

8 ® El limo. Sr D. Juan del Corral Panlagua, 
caballero del Orden de Santiago y  del Conse­
jo y  Cámara de S. M .

9.® El limo Sr, D. Juan do Luyseca y  Aiva 
rez, caballero oel Orden de Santiago y  del 
Consejo v Cámara de S. M.

10. e'i limo. Sr. Conde de Qondomat, mar* 
qués de Mancera y de Montalvo, caballero dei 
Orden de Santiago y del Consejo y Cámara 
deS. M. „

11. El limo. Sr. Marqués de Andia, del Con­
sejo y Cámara de S. M.

12. E l  limo. Sr. D. Pascual de Vlllacampa 
y Puevo, caballero del Orden de Nuestra Se­
ñora de Montesa, y  del Ceusejo y Cámara, de
S. M.

13. El limo. Sr. D. Fernando Francisco de 
Quineooes, del mismo Consejo y Cámara.

14. El Sr. D. Baltasar deHenao y Larreá- 
tegul, caballero del Orden de Alcántara, y dei 
Snpreme Consejo de Castilla.

15. El Ilmo.Sr. D. Manuel Ventura Flgueroa, 
arcediano de Neudcs, dignidad de la Santa 
Iglesia Apostólica Merropoiltana de Santiago, 
caballero pensionado de ia Real y distlnglda 
Orden española de Carlos III, gobernador del 
Consejo,comisarlo s postó Ileo general de la San 
ta Cruzada y  demás gracias en todos los rei­
nos y  señorios de 8. M., colector general de los 
ExpolloB y vacantes de obispados, y exactor de 
las Medlaesnuatas eclesiásticas.

Actualmente es protector el Excmo. Señor 
Marqués de Montalvo, y seeretartos primero, 
de «Gobierno,» D. Félix Martínez de Azcoita; 
de «Ejercicio D, Bernardlno Gallego y Saoeda, 
y  secretarlos segundos D. Félix de Keyuela y
D. Rafael Moreno Fernández.

I I
Refundida definitivamente la «Hermandad 

de Nuestra Señora de la Magdalena» en la de 
la «Esperanza,» que todavía subsiste en la ca 
ile del Rosal, núm. 3, do es«a corte, su misión 
uo puede ser máe meritoria, ni sus resuitadoa 
más consoladores. Ruliiiéudouos á uu pequeño 
librito, impreso en 1885, que, con otros datos 
curiosos, debemos á ia houdad del señor Az­
coita, actual primar secretario do gobierno do 
la Hermaudad, podemos consignar que esta 
institución, como eu su origeo, continúa ejer­
ciendo su benéfica Icfluencía y desarrollando 
su fin religioso en pro dul buen nombre de las 
familias, porque, como dice ese libro, «ampa­
ra, protege y cubre con su manto, oomo los his 
jos de Noó la desnudez de su padre, á la joven 
que, máshloD por eftclo de la fragilidad hu­
mana y  por la seducción de un fingido aman­
te, que por la perversidad del corazón, ha cai 
do en nu delito veigunzoso, y viéndose aban 
donada y  burlada del que decía que la amaba, 
cubierto su rostro por la vergüenza y  vettieu 
do copioso llanto, fiuciúa eutre al suicidio y  el 
infaniieídio paca ocultar asi su deshoura; y  sa 
hiendo esto ia «Sauta Heimandad» (vulgo) 
«del Pecado mortal,» sale a su ¡encuentro, ex­
tiende BUS brazos y  llena de caridad y  de tor. 
nnra la dice:

«Joven, no llores ui te entregues á ia deses­
peración, como los que no tienen esperanza de 
alivio en sus males; yo ta concolaré y enjuga­
ré tus lágrimas; yoúuu.caié tu delito, y  tu des­
honra no aparecerá á la vista da la sociedad»; 
y  cual pastor que ha encontrado á la oveja 
perdida y lacerada por los lobos, carga con 
ella sobre los humbros y la introduce eu el re­
dil, la «Santa Hermandad de ia Esperanza» to­
ma de la mano á la infeliz juveo, y  con todo el 
sigilo y  con el más profundo siicncio la lleva 
á la casa que para este fin tiene en esta corte, 
donde, ocultando su nombre aun á laa com-- 
pañeras de su desgracia que alii estén recogi­
das, es cuidada y atendida con toda caridad 
y  esmero hasta ealir de su estado; y  entonces, 
con el mismo sigilo y silencio eon que entró, 
es devuelta á la persona de quien la recibió, 
y  s'. salir la joven de la casa de la Santa Her­
mandad, ésta le dice:

«Joven, vnelve al seno de tu familia; presén­
tate ante la sociedad; nada temas, porqae yo 
oon el bálsamo de la caridad be horrado la 
mancha de ¡a doshonra que tú misma impri­
miste en tu frente en uu momento de aluciua- 
miento y de engaño; vete eu paz y  no vuelvas á 
pecan; y esta conducta do la Santa y Venera­
ble «Hermandad de la Esperanza,» ¿uo es un 
acto de suma importaocii social? ¡Cuántos 
suicidios, euá'.tos iLfantieidios y cnáutaeproa- 
tituciunes no ha evitado, ovita y evitará eu lo 
BUceeivol

Los Hermanos de la Esperanza, llevados por 
el celo de la conv-jrslón d.3 las almas, sallan de 
noche, hasta hace clncuonta años, cou una lia- 
terna encendida por Us calles y plazas de Ma 
drid, entrando en los patios de lae casas, espe­
cialmente en las de los barrios ezcéntilcos y  
de mayor vecindad, donde, por lo común, hay 
más uniones Ilícitas, y  reciiaban algunas sen­
tencias x(saetllUa)» que recordaban ei estado 
infeliz del alma eu pecado mortal.

Imaginémonos el cuadro. Noche obscura, ca­
lles solitailae, ninguna luz que guiara al atre­
vido tranaeaute, excepción hecha de algún mo­
ribundo farolillo iluminando con destellos ago­
nizantes la imagen de nu Cristo, silencio se­
pulcral en toda la villa, interrumpido á veces 
por el rasguear de una guitarra compañera 
de algún baile casero, ó por los violinee que

sarvian de cómplices á las oeremoulrsas é in- 
citantes reverencias del «minuet,» y  de pronto, 
turbando aquella paz sepn-cral, el lúgubre ta­
ñido de nua eampaoilla y uu siniestro grupo 
de hombres enlutadca, uno de los cuales doja- 
ba oir eu voz cavernosa en demanda de limos­
nas, para hacer bien por las almas de los que 
estaban eu pecado mortal, mientras otros 
alumbraban la ronda con linternas, semejando 
«1 tátclco movimiento de los fuegos fituos de 
los cementerios.

En invierno y  en verano, en primavera y 
otoñé, la «Ronda del Pecado mortal» tenia qne 
hacer todas Us noches la visita reglamentaria 
á Us zahúrdas urbauas de Madrid, donde en 
pelotones abigarrados se amontonaba U gen­
te pobre.

Para que se forme una Idea diremos que por- 
aquel entonces las manzanas de casas eran 
grupos monstruosos de edificios altes y  bajos, 
grandes unos hasta ocupar 200.000 pies do su 
perfieie, y  tan pequefios otros quo sólo Bonta- 
ban de 400 á 1.000 pies, amén de los de la Pla­
za Mayor, qne variaban de 200 á 600, y  de los 
que, como el llamado de Us «CincoTejas» (pon 
que no cabían más en la fachada), sólo com-
5rendía 20 pies eupeiflciales. De esto á un 

odegón det pnutapia no hay apenas diferen­
cia, porqae además todas esas casas de área 
tan mezquina, sucias y  lóbregas eomo mazmo­
rras sin luz, estaban construidas « i  U mali­
cia,» para evitar el pago de la regalU  de apo­
sento.

Eu ta les  viviendas se aglomeraba el v e c in ­
d a r io  ̂ de Madrid, com pu esto  on  su m a y o r  par­
te de jo rn á le lo s  y artesanos y  d e  Us llamadas 
« lu m ia s ,»  qne á todas horas se  p on ían  at aca­
cho, con  m u cho descaro, en Ua esquinas de las 
ca lle s  más inmundas, llam an d o  p o r  señ as á los 
cbermoBOS.»

En la calle de Toledo, por ejemplo, se ocul­
taban en 174 cseaa 4.000 habitantes; en 'a 
del Aguila, en 42 casas, 4.394; en la de la Pa­
loma, en 31 casas, l.OCO; en la de la Comadre' 
en 94 casas, 3.OC0, y  por último en la «Casa de 
Tócame Roque» as acuartelaba todo un pue­
blo de vecinos, estantes y  transeúntes, desco­
nocidos loBjnnos délos otros y hasta enemigos, 
porqae en tanto que Ua mujeres, sucias y 
desgreñadas, se peinaban en la puerta del 
portal, entre un basurero hediondo y el alba» 
ñal de lúbrica, los peregrinos, sin bordón, de 
aquella Corte de los Milagros, y  Us «lamías» 
emancipadas temporalmente de Us mancebías 
BOlian murmurar, con un resto de pudor, de la 
Idea, poco limpia, de escribir cou almazattúu 
sobre ei dlutel de aquel autro prelljroso, y á 
modo de epígrafe, ias dulces palabras de ia 
religión del Crucificado, «Jesús». «Maria» y 
«José».

I I I
En Ua postrimerias de la España antigua 

que Goya acertó á rotrntat en sus lienzos, 
frescos, acuarelas y dibujos, se juntaban todos 
los domingos, á bailotear fandangos y segal- 
dilUs en uua casa de la plazuela de ¡a Cebada 
todas laa mozas bravas de la calle de Toledo 
y sus adyacentes loa Cojos, Arganzuela, Car, 
pió, Bastero, Mira el Rio, alta y baja, U Chopa 
y Velas, Santa Ana, U Ruda y  otras del cuar« 
tel de San Francisco,puesto bajo la vigilancia 
eapociai de la «Santa y  Real Hermandad da 
María Sanlisima de la Esperanza y  Santo Celo 
por la salvación ds Us almas, vulgo del Pecado 
mortal.»

No diremos qne esos bailes Íntimos, alum­
brados por candiles y beUs de sebo on coruu 
copias doradas, hubiera un escándrlo diaiio- 
comu diz qua sucedía por entonces en cierto, 
palacios c.rcanvecínos, pero si que al primes 
trediós» de UmauoU, al primer taco rasguear 
do oon InflexloneB de voz capaces de hundi- 
el firmamento, se provocaban tiberios mar 
yÚBcuIoB, á sopapo llnplo, en que, p a r lo  co­
mún, recogían la peor parto los hidalgos peti­
metres sin gotera, ks frailes buscones da las 
mendicantes, el dematidadero de monjas, el 
golilla, el corchete, U auiña acartonada y el 
majo, el guardia de Corps, el chispero, el ma­
nólo, loa contertulios de la beata CUra y  al­
gunas duquesas nerviosas, mny celebiadas, 
que se diguabau remedar á las monjas en el 
traje, en los modales y  basta ea k.s peloteras, 
tan comunes on el cancel de la Virgen do U 
Paloma, su Idolo favorito.

La Santa y Real Hermandad conocía el re ­
fugio donde Us hijas de las Vistillas ludan 
sus chapines puntiagudos de elevado tacón 
y zarandeaban Us basquinas de sarga con 
perdigones, basta enseñar las ligas de «viva 
mi dueño»

Sabia de memoria las proezas de Maria y 
Manuela Oñora, Us mujeres que al 3 de Mayo 
fueron, con otras manotas de guardapies y  
media calada, heroínas del Parque de Monte- 
león, y  en ocaslon.’ : habla tcic'do que levantar 
de jauto á la sala del baile el cadáver de uno 
ó más matasietes acribillados ápuña'alas por 
causa de las ga'gas incitantes de sus majas, 
ó por Us bailas aceradas y  chispeantes del 
vocabulario grosero de las mismas.

La Hermandad juzgó necesario qua la ronda 
visitase los domlogos este lugar precito del 
cuartel de Puerta Cercada, dunde tantos ga­
tuperios se perpret&ban al son de I«s vibueUs, 
y  designó, cutre sus individuos, á los que te­
nían voces en faboidón^ á fia de que Us «sae» 
tas» que acustumbrabau á dirigir loa herma­
nos del «Pecado mortal» fuesen á despertar 
las almas del sueño de los vicios, para mayor 
gloria de Dios.

Y sucedía que, á poco de llenarse la sala de 
bailarines, sonaba cerca U  campanilla del 
«Pecado mortal,• agitada por nn hermano de 
bríos, y uua voz lúgubre y profunda, emitida 
con ritmo cavernoso, deletreaba la primera 
saeta con inflexiones puuzantes'para el alma 
que ae quena apartar del vicio, aborreciendo 
la culpa.

Por ejemplo:
A  ta mujer más hermosa 

el (lempo en fea convierte, 
y en monstruo horrible la muerte 

La campanilla ponia fin al motete dando re­
piques funerales, y eu seguida; de la acera de 
enfrente, partía oira voz de salmista con esta 
saeta:

Esa culpa que cometes, 
mira atento y considera 
que podrá ser U postrera.

Y  reunidos después los de amhes aceras 
decían á dúo con acento penetrante;

Alma que estás en pecado, 
si esta noche te murieras 
pieuaa bien á dónde fueras.

Aunque el desgarbo propio de las Lucrecias 
de la calle do los Cojos Us inclinaba á burla«’* 
se de Ua «saetas» del Pecado mortal, la su­
perstición las llenaba, c-in embargo, de terror 
res, y  por algún tiempo peimanecUn coma 
atontadas, semiocultas en los linoones, y  aU 
gunas debajo de las mesas. Para apagar el 
tañido horripilante de ia campanilla y  el es­
cándalo, que dociau ellas, de Us aleluyas, 
solían vaciar eo la esportilla dol hermano 
recaudador todo el dinero que llevaban en los 
bolsillos, diciendo al de la liutorna:

—Eso no lo hau dicho por nosotras. ¿Verdad, 
usted, señor Pecado mortal?

Otráe veces, cuenta A  ntonio Flores en sa 
«Ayer, hoy y mañana,» ai pasar la Ronda ss 
abrían varias ventanas y  calan al suelo algu­
nas monedas envueltas eo papeles ardiendo 
para que se vieran con más facilidad.

Y  caando, al asomarse la criada, ya habí» 
pasado la Ronda.

—Señora, ya van lejos—le decía á su ama.
—No importa, echa los cuartos.
—Si ya los he echado, pero no los ven.
—¡Pues llámalos, demonio, no seas torpel
Y  el demonio se asomaba gritando:
— |Eh, eh, Pecado mortal!... venga nsted 

acá. ,
El Pecado alzaba la cabeza, y, ayudado da 

su linterna lograba encontrar U limosna que 
le habia arrojado ei «demonio.»

La Hermandad, sin embarco, era lo cierta 
qne acentuaba más la Intención do Us saetas 
allí donde más necesarias las consideraba. A l 
tanto, oomo estaba, de la vida y milagros de 
todos los vecinos, al pie de sus balcones ó á la 
puerta da sus casas enconaba la saeta má& 
adecuada al modo de ser de cada individuo 6  
individua, con lo que dicho se está que 8iem-> 
pre hacia mella U alusión, sirviendo las más 
veces de saludable enmienda del pecador.

Sin ir más lejos, hemos visto una nota ma- 
nnscclts, procedente sin duda del archivo da 
U Hermandad, que contieno varias «saetas» y  
una apostilla expl.caCiva, en que se dice que 
Us tales saetas dehian cantarse por dos her- 
mauos de buena voz al pasar U Ronda por 
delante de los balcones de Palacio,

El asunto que acaso dió motivo al «Pecado 
mortal» para disparar coplas nocturnas contra 
augustas personalidades, parece que fué el 
sigulentf: hallábase el Principede ta Paz un» 
tarde en el redondel de la Plaza de Toros 
confundido con ios toreros, de quienes era en­
tusiasta admirador, cuando un bicho de Peña­
randa estnvo á punto de cogerle. La mnjer 
de Carlos IV  advirtió el riesgo, y  mientras & 
Godoy le humedecían las sienes con agua y  
vinagre para quitarle el susto, la Reina M ari» 
Luisa se desmayaba en brazos del Monarca. 
Dió el suceso mucho que hablar á los mur- 
aquellos tiempos, que no sé si llamar mejores 
que los actuales, ha reemplazado el eterno bu­
llir, de las gentes que llenan, casi más de no* 
che que de dia, Us vita públicas, el continuo 
caído de ios coahes, tranvias y  Ripperts, los 
silbatos de los cocheros, Ua voces de los ven­
dedores de periódicos, los alegres sones de las 
estudiantinas, los desabridos ecos de las mur­
muradores de Cámara y  álos ebtsperos de los 
teudldoB, y  para qne nada faltase, el «Peca­
do mortal» se encargó de glorat en «saetas» 
punzantes loa epigramas sangrientos qne 
Bailan de los corrillos.

He aqui algunas de Us saetas que se vocea­
ron públicamente y á hurtadillas con aquies­
cencia de los alcaldes de Corte;

I
Qoien mal vive mal acaba; 

y  asi llora tu pecado, 
no amanezcas condenado.

II
Con cada culpa que añades, 

á las muchas que ya tienes 
mayor pena te previenes.

I I I
Tu frágil vida pudiera 

desengañar tu locura; 
todo va á la sepultara.

IV
Mujer mundana, ai tienes 

los pies en U sepultura,
¿qué pretende tu locara?

V
De ese sueño en que te tiene 

tu viciosa vida, advierte 
no te despierte la muerte.

V I
Aunque tus culpas confieses, 

si no dejas U  ocasión 
cierta es tu condenación.

V II
Para los cuerpos que pecan 

en tactos y  viles gustos 
hay los eternos disgustos.

Y  asi una y otra noche U implacable melo­
pea del Pecado mortal, con coplas de tan esca­
so mérito llCorailo, iba á despertar á loa 
guardias waloors del alcazar y  á hacerles oir, 
eomo los oirían en Us regias habitaciones, 
esos cantos lúgubres y  amenazadores do ul­
tratumba, que bacía más imponentes el coa- 
tinao repicar de la campanilla de la Ronda y  
la luz concentrada en el foco siniestro de 1»  
linterna.

En estos cincuenta años transcnridos desda 
que la Ronda del Pecado mortal se enseño­
reaba oomo soberana absoluta de las calles y  
plazuelas de la villa y  corte, ¡qué de transfo.'— 
macioaes en las eoatumbres, qné de progreso» 
en el modo de vivir ó de bacsr de la noche diaf

A la  total obscuridad de laa calleshasos- 
tituido la luz eléctrica con su espléndida cla-- 
tldad, d-ospués do haber pajado el alumbrado 
público por Us etapas de los faroles de Sab»- 
tinl, recibidos á pedradas por ol vecindario, y  
de los mecheros de gas qne hanpalldecldo an­
te la potencia laminosa de los arcos voltaicos y  
las lámparas de 25 y 50 bujías.

A  la absoluta carencia de transeúntes ds 
gas y el vocerío continuo é incesante de lo» 
paseantes. ¡Cómo, pues, pretender qne en loa 
tiempos que alcanzamos pudiera alcanzar e l 
éxito de antaño, aun eiendo mucha todavía I »  
religiosidad de los madrileños, la popular 
«Ronda del Pecado mortal,» si el sonido.d»

Ayuntamiento de Madrid
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BUS campBDÍlUB serla apagado que el raido de 
los coches, y  laa voces de ios cantores de «sae­
tas» por las de los ciegos y murgnistas calle 
jeros ó por las flamenqnerlas y  pataditas de 
cnalqnier café caotastel

A  la bénefica «lionda de Pan y huevo» han 
suacituido con ventaja los «Comedores de 
la Caridad» y  los «Asilos áe la noche»; pe­
ro i  ta del «Pecado mortal» nada bay que la 
reemplace en nuestros dias.

Repito que no trato de averiguar si hemcs 
progresado ó no; si eran mejores que los de 
ahora aquellos tiempos; asunto es éste que ca­
da ieetor pnede discutir y resolver é su gusto.

EiCaBDo S e p ú l v b  >a.

ECOS PARLAMENTARIOS
S E N A D O

SBSIOB d e l  d í a  17 DB M ABZO  DB 1891

Se leyeron varios dict&menes de la comisidn 
de actas, entre ellos de las elecciones verifica­
das en Puerto Rico, cuya discusión fué decla­
rada argente.

ORDEN DB D lA

Fueron admitidos al cargo de senador loa se­
ñorea marqués de PeSafuente, marqués de Ca­
sa-Pavón, Lomas é Uteneras.

El señor conde de l i ja d a  de Valdosera, pre­
sidente de la comisión de actas, manifestó que 
ésta habia despachado la mayoría de ios ex­
pedientes sometidos á su examen, quedando 
por ahora terminada b u  misión.

El presidente ordenó la lectura del articulo 
30 del reglamento referente á la eonstitacióu 
del Senado.

Leyó nna lista de los senadores admitidos re­
sultando que son la mitad más uno de loa que 
han presentado documentos.

En su virtud anunció que Iba é  preguntarse 
á la Cámara si creia llegado el momento de 
constituirse.

El Sr. Montero Rios dijo que en observancia 
del art, 30 del reglamento, la mtaoria liberal 
estaba conforme en quo asi fuese, siempre que 
el hecho no impl¡cara[como consecuencia ia iu« 
mediata discusión del Mensaje y, por tanto, 
antes det Congreso.

El presideutc de la Cámara manifiesta qne 
con la última indicación del Br. Montero Rios 
se anticipa una cue:>lión que prejuzga sin fun­
damento pnes los precedentes abonan on con­
tra de semejante criterio. Da lectura á ellos de 
los cuales se desprendo que varias veces se 
han discutido á la vez en ambas Cámaras pro­
yectos de contestación ai Mensaje, y dos veces 
en el Congreso antes que eu el Senado, uo obs­
tante celebrarse aquí la apertura y viceversa.

Además, añadió, la ley de relaciones sólo se 
refiere para el caso de la mútua cortesía que 
Impide la simuUaueidad para proyectos y  pro 
posiciones de la ley.

El Sr, Montero Ríos reclfica queriendo probar 
que auu reconociendo el texto terminante de 
la ley se debe sostener su criterio por respeto 
á una práctica que dice consuetudinaria para 
eon el Congreso.

Ei señor conde ie  Tejada de Valdosera pidió 
la lectura de loa artículos del reglamento re- 
fereutes á la constttnción del Senado, reunión 
de secciones y nombramiento de la comisión 
del Mensaje-

Dijo qne de aceptarse el criterio del Sr. Mon­
tero Ríos, era inevitable ei signlente ditema; ó 
que el Senado tendría que vacar, ó tratar 
de otros asuntos que DO fueran el Mensaje y 
faltando por tanto á la cortesía debida á la Co 
Tona y  al Congreso.

El Sr. Montero Rios nsa nuevamente de la 
palabra manifestando que se entraba en nira 
discusión inoportuna y  que no era consecuen­
cia ineludible de ¡a constitución de la Cámara 
discutir el Mensaje. Djclaró qne la minoris li­
beral al tratarse estr cuestión sostendría el 
criterio que él habia indicado.

El presidente de ln C.úinara manifestó que eo 
cuanto dependiera su parte serla fiel cum. 
plidor delregiam .- .to, aunque inspirándose en 
el mayor espíritu le benevolencia.

El señor conde de Tejada da Valdosera rec­
tifica, iosUtiendo en el dilema que expuso, 
igualmente que en e! valor de los ptccedences 
teidos por el p: estdauto de la Cámara.

Se hace la npoi tuna pregunta al Senado y  
contestando alirmativamento, acuerda consti­
tuirse.

Señálase como orden del dia para hoy, los 
dictámenes leídos, el jurimeuto de los señores 
senadores, elección de secretarlos y el sorteo 
de seccfonea, y  se levanta ia sesión.

CO.VCIKESO

SBSIÓN D B L D ÍA  17 DB M ARZO  DB 1891 
(En el banco azul los ministros de la Qober- 

aación y  Fomento.)
ElSr Llórente presenta doeumentos relati­

vos á las últimas elecciones de Yaleacla.
ORDEN D B L  D ÍA  

Sin discualóu se aprueban los dictámenes de 
actas, referentes á las de los Srea. Acedo y 
Rico, Ugaite, Garda Alix, Salcedo y  Ruiz y  
Fernández Latorre.

R i acta de Córdoba 
Se ds lectura al voto particular de loa seño­

rea Muro y Azeárate referente á la eleclóu de! 
Jetee." logar.

El Sr. Viesca, (de la comisión): combate ei 
voto, manifestando qne ésto no tiene base en 
qué asentarse, pues ni aún con el reglamento 
del Congreso, puede defenderse.

Estudia después iss protestas presentadas 
por los señorea Conde Salszar y Barroso, en 
laa secciones de Allora y otras, y que son in­
significantes, pues nna se funda en que impu- 
soet alcalde un correctivo á un elector, porque 
en el local del colegio tuvo este elector con el 
médico titular nna reyerta, lo que motivó la 
intervención de la autoridad.

Las otras p ro te s ta B  de que no ee podía ens 
trar en un colegio, que otro estaba convertido 
eo taberna, que se adelantó el reloj del pue­
blo, y que en algunas secciones votaron tan­
tos electores eomo aparecen en el eenso, pro» 
Cestas todas que no tienen importancia algu­
na y que no desvirtúan la validez de la elec- 
«ión.

Ei Se. Muro defiende su voto manifestando

que como se trata de candidatos fuslonistas 
denotados no se le podrá decir ha presentado 
el voto por Idea alguna política, sino por ra ­
zón de justicia.

Lee después una lista de los pueblos en 
donde aparecen tantos votos como elecloros, 
y  que este es hecho digno da llamar la aten­
ción, y que también es extrañó el retraso ln- 
juatlñcado de la llegada de las actas.

Explica después todas las protestas que en 
las actas se coosiguau, quo cree son ciertas.

y  termina pidiendo se declare grave el acta 
de Córdoba eu el tercer lugar, paes según 1m  
telegramas oficiales hay una filtración de 600 
votos on contra del Sr. Barroso y  á favor del 
Sr. Gatijo.

El Sr. Qarljo uaa da la palabra brevemente- 
para defender la elección de teroor lugar, ne­
gando lo dicho por elSr. Muro.

El Sr. Viosca, rectifica, diciendo al señor 
Muro, que no ha dicho en que funda su voto, 
pues ni en loa artieulos 6 y  19 dal reglamento 
tiene cabide, y que ruega por áltlmo se dese« 
che rl voto particnlar.

El Sr. Muro, después de una breve rectifica 
ción retira su voto.

Se proclama diputados por Córdoba á los se­
ñores Isasa, Conde y Lnqao, y Garljo

El Sr. Flgueroa y Torres, combate el dicta 
men referente al acta dol Sr. Ebro, por creer 
ea incapaz para ejercer el cargo por ser comí ■ 
sario de Agricultura, y presidente de la comi­
sión de posltoB.

El Sr. Diaz Cobeña defiendo brevisimameu- 
te el dictamen, negando la Insapacldad del sa 
ñor Ebro, pues no está comprendido ni legal 
ni racionalmente en el art. 5.® déla ley.

El Sr. Figneroa rectifica, pidiendo que la 
comisión retire el dlctameu, como hizo ayer 
con el del Sr. Marenco.

£1 Sr. Azcárate abunda en ias mismas Ideas 
del Sr. Fíguetoa, porque parecería parcialidad 
por parte de la comisión, si no se retirase este 
dictamen.

El Sr. Diaz Cobeña retira el dictamea.
Se aprueban los dictámenes, y se proclama 

diputados á los Sres. Carrizosa, González de ia 
Fuente y  duque de Tamames.

ac'a de (íramda.
£ 1  Sr. Azcárate, retira el voto particular que 

habia presentado al dictamen en unión del se­
ñor Muro.

El Sr. Infantes, consume el primer turno en 
contra del dictamen.

Dice será muy breve, lo bastante para de­
mostrar los amaños y  coacciones que se han 
cometido para el triunfo delSt. Bolívar, y  eu 
perjuicio del Sr. Abril.

Añade que desde el primer momento se de­
cía públicamente en Granada y  por la prensa 
local, que la eanáidatuca triunfante seria la 
de loa Sres. Agrela, Carvajal y Abril, y  des­
pués ya se dijo que peligraba e! acta del se­
ñor Carvajal y  saldría triunfante al Sr. Bo« 
livar.

Afirma que durante el periodo electoral se 
han embargado loe bienes á varios eioetores é 
interventores del Sr. Abril, y  que esto lo re­
conoció como exacto el Sr. Bolívar en la Jun­
ta de escrutinio.

Dice que con sólo examinar los datos de 10 á 
12  secciones ee demuestra ha habido una serle 
de faletficaclonss en laa actas, censscuencla de 
otros tantos pucherazos.

Declara que ésto puede demostrarse con el 
examen de las actas de escrutinio, en donde 
aparece, escrita la cabeza y pie del acta de 
una letra distinta que lo demás, y  lo más im­
portante del acta que ee.el nombre de loa can­
didatos y  los votos obtenidos.

El Sr. O am a, jdela  comisión), le contesta.
Dice que del examen hecho del expediente, 

la comisión Uo ha encontrado esa gravedad 
é Importancia que el Sr. Infantes quiere dar 
al acta de la circaBscripctón de Granada,

Dice déspuéa que ese retraso en la llegada 
de las actas DO es causa bastante para decla­
rar gravee las actas.

La comisión ha examinado cón detenimiento 
todo el expediente; en él no ha encontrado 
nada que pueda inutilizarle, y  buena prueba 
de ello que el mismo Sr, Azcárraga ha retira­
do el VOLO particular que babia presentado.

T  termina rogando al Congreso apruebe el 
dictamcu.

El señor marqués de Sardoal habla para alu­
siones, contestando á las que les han sido dlii- 
gidai por c 1 Sr. lofautee, empezando por ocu­
parse de lo que las pasadas etecciones han sido, 
declarando que de todas las qne ha habido sin 
disputa alguna ban sido ¡as más libres.

OcupándoBO del número de votos que en las 
elecciones han obtenido nno y  otro candidato 
dice que el Sr. Abril, en aigunai secciones ha 
obtenido todos los votos que figuraban en el 
censo como leba ocurrido eon el orador en 
otro distrito.

Y  termina manifestando no han existido esas 
coacionea de que se ha hecho eco al Sr. lu- 
fantes.

£1 Sr. lufaBtes rectifica,
El Sr. Osma rectifica tambiéa y  queda apro­

bado el dictamen y proclamados diputados los 
señorea marqnés de Sardoal, Bolívar y  Agrela,

Se da cuenta de varios dictámenes y se le­
vanta ta aetión.

ECO S D E  T O D A S  P A R T E S
La Reina ha firmado ayer los siguientes de- 

eretoe de Hacienda:
Trasladando áD. Pedro Barcala, interveutor 

de Hacienda de la provincia de Córdoba, á 
igual plaza de la de Cádiz.

—Trasladando á D. Francisco Jáudenes, in­
terventor de Hacienda de Toledo, á igual 
plaza en la provincia de Córdoba.

—Trasladando á D . Calixto de Juan, Inter­
ventor de Hacienda de la provincia de Cádiz, 
á Igual plaza on la de Toledo.

cedsntes de Cartagena, para ir á Cuba en el 
crucero «Infanta Isabel.»

Ha llegado á Madrid el alcalde de Barce­
lona Sr. Coll y  Pujol, acompañado de dos con­
cejales de aquel ayuntamiento, para gestio­
nar cerca del Gobierno asuntos de Interés 
para aquella localidad.

El nuevo periódico liberal democrático que, 
dirigido por el Sr. Beráetegul, aparecerá eí 
dia 1,® del próximo mes de Abril, llevará por 
titulo ¿a Bevitóin.

Eu el próximo mes de Abril deberán presen­
tar en la seeretacia de la Universidad Central 
los estudiantes de facultad y del notariado, 
qne ya no to hayan hecho, sus títulos de b«- 
chilier para estar en aptitud de recoger sus 
papeletas de examen en Mayo.

El pago de los meses de Septiembre y  Ocin 
tjbre det año último á las amas de Madrid que 
teagan expósitos de la Inclusa de esta corte, 
se verlficaráu en sus oficinas, calle del Mesón 
de Patedes, núm. 80, el dia 30 del corriente 
mea de Marzo, de once de la mañana á dos de 
la tarde,

En Talayera de la Reina está haciendo bas­
tantes victimas la epidemia variolosa.

Ua fallecido en Ciudad Real D. Maximino 
Gaicta Ilerrálz, catedrático de aquel instituto, 
del que fué director, y  persona muy estimada 
en aquella capital por su ilustración y  prendas 
decaráter.

El director del Instituto de Segovia ha soli­
citado la creación de dos plazas de auxiliares 
supernumerarios para suplir las vacantes de 
los catedráticos, por no ser suflcleutes los au­
xiliares de número.

Se cree que pronto serán reformadas las re­
glas vigentes pata las oposiciones á escuelas 
públicas de primera enseñanza, por haberse 
observado repetidas veces que conviene lea- 
llzar dichas reformas.

Consejo de guerra .
En la capitanía general de Valeucía ee ha 

celebrado un Consejo de guerra de oficiales 
generales para fallare', proceso instruido con­
tra nn teniente del regimiento de infantería 
de Guadalajara, por el delito de disparo de 
arma de fuego, causando U muerte á un niño 
en el campamento de Paterna.

¿Crim en m isterioso?
Uno de los Juzgados de instrucción de Bar­

celona entiende desde hace dias en un hecho 
criminal del que ha resultado victima una se­
ñora joven que se hallaba en estado Intere- 
saute.

£ 1  rumor público relata el misterioso suceso 
del modo siguiente:

«V ivia en dicha capital un matrimonio, cu­
yos contrayentes eran jóvenes, pues ninguno 
de los doe habia llegado, ni con muchu, á la 
mayor edad.

Fruto de esta unión es una niña de pecho, á 
la cnal criaba su madre con solicito cuidado ó 
interés, y sin qne ia salad de ambos se resin­
tiera en lo más mtnimo, basta que, hace poco 
más de una semana la pequeña enfermó.

La madre, cuidadosa de la salud de su hija, 
acudió á una comadrona con objeto de saber 
la causa de la dolencia que afligía al fruto de 
sus entrañas.

Y  el mismo rumor que cueuta la historia 
añade que la comadrona recetó á su cliente 
algo que, tomado por ¿sts, dió con ella en la 
sepultura á los muy poquísimos dias.

£ 1  marido acudió en consulta á distintos mé­
dicos, y, según se dice, estos opinaron que la 
enfermedad que habla llevado al sepulcro en 
tan breves dias é su esposa era un aborto pro­
vocado.

Al saber la nueva el marido, puso el hecho 
en conocimiento de la autoridad judicial, y 
ésta decretó la autopsia del cadáver y  la de­
tención de la comadrona.

Hasta ahora no ae ssbe ninguna otra cosa.

Por disidencias ocurridas anteayer entre la 
orquesta y  la empresa dei teatro de Apolo, és­
ta ae vió privada del concurso de aquélla, te- 
nleudo por tal motivo que ser acompañada por 
el piano las obras quo se representaron en el 
concurrido teatro de la calle de Alcalá.

En el salón de armza de Palacio ha quedado 
Instalado el precioso basto de Su Majestad la 
Reina, hecho en marmol blanco por el reputa­
do artista Sr. Querol.

£ 1  busto representa á la soberana en traje 
de corte, y  descansa sobre uua columna de 
marmol verde, rico y  raro.

£ 1  dia 23 del mes actual deberán hallarse 
en Cádiz 20 cabos de mar enganchados, pru-

Hallándose maniobrando anteayer en el 
Abra de Bilbao el vapor «Hollandia,» su piloto 
fué arrollado por la cadena del aucla, quedan­
do destrozado.

También en la tarde de anteayer el director 
de la fábrica Progresiva fué atacado en la 
Grau Via por nn obrero, que le infirió tres 
puñaladas en lu cabeza, saltándole un ojo. £ 1  
herido en gravísima situación, fué llevado á 
BU casa. El agresor fné detenido. Parece que 
el haber sido despedido da la fábrica fué la 
causa que armó la mano orlminal.

El fallecimiento dei principe Napoleón, annn- 
ciado hace tres dias, no ha resaltado cierto; 
peco su estado están grave qua no seria difícil, 
de un momento á otro, un triste desenlace, á 
pesar de qne los médicos opinan que tal estado 
puede también prolongarse.

Se dice que el principe declara en su testa­
mento que su heredero político es ei principe 
Luis.

Los periódicos repablieauoa dicen que Fran' 
cía mira con indiferencia las divisiones de la 
familia Bouaparte.

Lo qne parece demostrado es que hasta aho­
ra no han tenido éxito alguno las tentativas 
de reconciliación del principe Víctor con eu 
padre.

El señor ministro de Ultramar ba tenido la 
bondad, que le agradecemos, de remitirnos nn 
e-jemplar de la edición oficial qne acaba de pu­
blicarse, de los Arancsies y Ordenanzas de 
Aduanas pera tas islas Filipinas.

Cou arreglo al Real decreto de 7 da Enero 
último, ambas disposiciones regirán en el A r­
chipiélago desde el 1,® de Abril próximo.

ECOS D E L  A R T E
B E A L  

S o c ie d a d  d e  CoD C lertos d e  M a d r id
Mañana jueves, dia de San José tendrá lo ­

gar el X I condeno de la temporada 4 las doa 
y  media de ta tarde en el teatrp Real, bajo 
la dirección del maestro Mancinelli con arre­
glo al siguiente programa:

PRIMERA PARTE
1.® Los Gnomos de la Albambra, Chapi.

SEGUNDA PARTE 
Concierto en mi b (Sarasate) Beethovea2 .®

3.®
-4 . ®

5.”

TERCERA PARTE 
Preludio Tristáu é Isolda, Waguer. 
Suite de Raffs (Sarasate).
Kaiser Marche, Wagner.

U n  titn lo  faU o
Con asombro y  con honda pena hemos leído 

que en la función de beoeficio de una aprecia- 
bltlslma y muy aplaudida primera actriz, ds 
uno de los teatros de esta corte, fué esta seño­
ra obsequiada con un birrete de doctora eu el 
arte escénico, y eon el <Titalo« correspondien­
te qne autorizan coo sus firmas en represen­
tación del Parnaso español, de la prensa pe­
riódica de Madrid y de varios admiradores de 
la beneficiada los Sres. Castelar, Zorrilla, 
Rebegaray, Cánovas del Castillo, Núñsz de 
Arcp, Campoamor, Sellés, Manuel del Palacio, 
Jscques, Urreoba, Moya, Vmeentl, Contreras, 
Dicenta, Síneslo Delgado, Bofill, Bstegóil, P e ­
rreras, Rico, Sancbiz y Fernández Arlas; muy 
señores míos, todos ellos, y  de mi mayor con« 
sideración y  profundo respecto.

Y  pregunto yo ahora. ¿Qué ba sido alio? 
^Una sangrienta burla? ¿Un cruel sarcasmo? 
¿Un loí-alto á la gloriosa memoria de ias Joa­
quinas Baus, de la a  Bárbaras Lamadrld, da 
las Matildes Diez, de las Marías Rodríguez, 
de las Pepas Palmas, de las Manuelas Ramoa, 
de las Pepitas Valero, de ias Juanitas Pérez, 
de las E isas Baldum y de las Teodoras Lama« 
drid; verdaderas eminencias y  genios subil 
mas del arte dramático espalol, á quienes ha­
mos admirado y aplaudido en nuestra escena 
de cuarenta años á la fecha? ¿Ha sido por 
ventura solamente ligereza ó una locara?

No.
E so lo  qu e  ha Bldo y es, y lo  qu e s ig n if ic a ,  

es una la m en ta b le  y  v e r g o n z o s a  d eca d en c ia .
Decadencia en el arte.
Y  decadencia también so el criterio y reba­

jamiento en los caráccéres.
Y  yo, el más modesto periodista y el aún 

más modesto revistero teatral, después do 
evocar eon vensración el recuerdo de aquellaa 
eximias actrices, cuyos nombres quedan « t a ­
tas, y  amparado eu la imperecedera memoria 
de eus lauros artísticos á cuyos emlneutea es«< 
plendores no se han acercado siquiera ningu­
na de las que Ies han sucedido en la escena, 
protesto con todas las energías de la razón 
y con todos loa fueros de la verdad, contra 
aquella locura, contra esas decadencias, con­
tra esos rebajamientos.

La señora doña María Tubau es sin duda al­
guna una actriz de relevaatlslmo mérito, da 
preclarísimo talento, de dotes reeOBendabíII- 
simas, psra ocupar el lugar qne ocupa en la 
compañía do actores y actricfs donde figura; 
el público la aprecia en lo mucho que vale y  
la premia á diario con aplausos muy justos y  
ovaciones muy merecidas; yo mismo me honro 
en proclamarla como la mejor actriz de los de­
cadentes tiempos que atraviesa nnestro teatro 
pero|he de decir con toda claridad y  sincero 
convencimiento, que ni ella, en su fuero Inter­
no, ba podido (su modestia io rechaza) aceptar 
como legi.imo aquel titulo SIN EJEMPLO, ni 
muchos de los que lo han autorizado han podi­
do estampar en él sus firmas á conciencia do 
que realizaban un acto de justicia ó de quo 
decian la verdad.
nDon Emilio Castelar, D. José Zorrilla, don 
José Eehegaray, D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, D. Gaspar Núñaz do Arce, D Manuel 
del Palacio y  D. Joaé Perreras, son nucs señov 
res que ban perdido la memoria con los años.

En los demás firmantes es disculpable la liv 
gereza, porque son jóvenes y quizás ninguna 
de ellos habrá alcanzado á admirar, con edad 
de buen discernimiento, á una actriz española 
mejor qne la Tubau.

Por eso y  por lo otro.
Cual broma pnede pasar; 

pero á ese extremo llevada...
N a b t ü a .

TEMPERATURA
La temperatura de ayer, en Madrid, á la 

sombra, según las observaciones de los óptícoa 
de la casa viuda do Aramburo, Principe, 12, ea 
la siguleute:

A  Tas ocho de la mañana, 5® sobre O
A  las doce de la  misma, 9® sobre 0.
A  las cuatro de la tarde, 4®sobre 0.
La máxima fué de 11® sobre 0.
La mínima de 1® sobre 0.
El barómetro marea 667 milímetros. Varibla 

con tendencia á lluvia.

BANTO D ELD IA
El Arcángel San Gabriel.

Eepeetéenloa p o ra  boy.
REAL.—F. 96 do abono.—T. 3.®—A  jas 8  

y l i 2.—Tannbanser.
ESPAÑOL.—F. 142 de abono.—T,¡ par.—las 

8 li2.—Beneficio de D. José Eehegaray.—Ua 
critico incipiente.—Entre doiora y  cuento.— 
La sota de bastos.

COMEDIA.—A  Ias81i2.— T . l.® -Los bom» 
bones.—Aguas mejeresr—El iucero del alba.

LA R A .—A  las 8 1;2.—El ventaulllo.—Los ti- 
midoB,—La almoneda del 3 ®—Segundo acto.

ESLAVA.—A  las 8 1(2,-L a s  d- ce y media y  
sereno.—El cabo Baqueta.—Los novios de T e­
ruel.-Bazar de novias.

APOLO.—A  las 8 li2.—La caza del oso ó el 
tendero de comestibles.—La leyenda del mon­
je. Madrid Petit.—La caza del oso ó el ten­
dero de comestibles.

PRICE.—Alas 8 1(2.—La Virgen del Mar.— 
El chaleco blanco.

ZARZUELA.— A  las 8 li2 .—La choza del 
diablo. ____

Estableclmianto tipográfico de L a P u b l io is a d
Atocha 151, frente á San Carlos,

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Naciona.

r EL ECO NACIONA
DURIO POLITiGO

Anuncios en la  cuarta plana
olnnina de l|6_. 
Id. 2 | 6 _

Desoirás dinieísiones a frecios convencionales y los mas económicos de enantes periódicos

A D M IN ISTR A C IO N
bioteca(9, bajo, Izquierda. Desde las 5 áas 7 y media de la tarde.

^ céniíolos linea, 

íje publican en esta corte

1

ORO, PLA Ti, COBRE Y NADA
j  e - í  " " Í ! presentado mis vinos tintos y  blancos y aguardiente anisado 
de Lhinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce plata oro 
y  «gran diploma de honor en Paris en 1889». r- >

A ten d ien d o  á  su s p rod u cto s e sta  casa  d eb ería  figu rar com o una de
las primeras del mundo, según los hombres de ciencia han declarado 
en Pans.

inculcadas mis ideas eñ el trabajo no atiendo á la propaganda así es 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues si bien es

v e í d a d

M i lema ya le conocen y  se convencerán con el tiempo,
E l mejor vino de mesa de 8 á 12 pesetas; blanco del 79 mejor que 

f  botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero V A L E N T IN  G A L A N - 
la ciencia Ig ha dicho; yo  lo decía hace años, (botella 3 pesetas, frasco con 
Vaso una peseta.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A  4
GRANDE, 7 CHINCHON

S E R V IC IO S  DE LA COMPARIA T R A S A T L A M K A
D E  B A R C E L O N A

LIN E A  DE LAS ANTILLAS, MEW-YOBK T  VERACRÜZ 
Combinación k puertos ameticanOB del Atlántico y  pnertoa 

N . y  8. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de San­

tander .
L IN E A  DE COLON.—Combinación para el Pacifico, al N.

8. de Panamá y servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 
Puerto Rico.

Un viaje mensual saliendo de Vlgo el 16, pare Puerto Rico 
Costa Firme y  Colón.

LINEA D lf  F IL IP INAS ,—Extensión de Ilo-IIo y  Cebú, j  
ombinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa 
ndia, China, Conchlnchina y Japón, 

frece  viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes 
partir del 10 de Enero 1890, y  de Manila cada 4 martes, 

partir del 7 de Enero 1890.
L IN E ^  DE BUENOS AIRES.— Un viaje cada mea para 

Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 
1.” de Enero 1890.

Un viaje cada tres mesea, Ealíendo de Cádiz.
L IN E A  DE FERNANDO POO.—Con escalas en las Palmes, 

Blo de Oro, Dakar y Monrovia.
SERVICIOSDE AFRICA.—LÍHBADB mabbdboos.—Un viaje 

mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Málaga. 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Ma- 
■agán.

SBRVioio DB tAnqbb.—T res salidas á ia semana: de Cádla 
para Tánger loa domingos, miércoles y viernes; y  de Tánger 
para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vaporea admiten carga con las condiciones más favor 
rablesy pasajeros, á quienes la compañía dá alojamieuto 
muy cómodo ytrato muy esmerado, como ha acrediudo en tu 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales 
poreamarotes de lujo. Rebajas por pasajes de Ida y  vuelta. 
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes, 
de clase artesana ó jornalera, eon facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

puede asegurar las mercancías en sus buavtes. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los señe- 

JM comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y  
encaminará á los destinos que os mismos designen las mués- 
*^5? T de precios qne cou este objeto se le entrecruen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para iodos 
108 puertos del roucdo servidos por lineas regulares#

Para más laformes: en Barcelona, La Compañía Trasalánti- 
«•  y  loa Sres Ripol y Compañía, plaza de Palacio. -Cádiz, La 
i  elegaclón de la Compañía Trasatlántica,—Madrid: Agencia 
dé la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, lO.-SantInder, 
Beñores AagelB . P érezy  C,*—Corufla, D. E. Da Guarda —VI- 
AO, D. Antonio López de Neira—Cartageiu' jres. Bosohber- 
AWnos.— Valencia, Sres. D a n  y C .* -M á? E g i, D . Lu is Duarte.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de 
ios anuncios, reclamos, noticias 
y  comunicados en todos los pe­
riódicos de la capital y  provln* 
cías con una gran rebaja para 
vuestros intereses.

Pídanse tarifM, que se remi 
ten á vuelta de correo.

Se cobra por meses presen, 
tándo los comprobantes,

OPIOIMAS

7  y  9  e n t r e s u e l o i
4AD R ID

t
ESQUELAS

DB

D E F U N C I O N  Y F U N E R A L
Se aJmíien anuncios 

nasta las doce de la no­
che en la Administración 
de este periódico.

Cinco pesetas en este 
tamaño.

N a t i l l a s  y  flanes, sordo* 
d o r e s ,  3 .
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ALCALA, 6 

ENTRESUELO
ALCALA, 5

ENTRESUELO

G R A N  S iL Ü N  D E  P E L U Q U E R O
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

b a rb a .

Se con fe 
toda elase de postizos.

N o t a .  En el mismo se expende la higiénica Agua vegetal del A ¡ro y o  de ex 
celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primu vo  color 
sin manchar la ropa y  de fácil aplicación.
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